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yes; hija de reyes (los fu turos Pablo 1 
de Grecia y Federika de Brunswick); 
hermana de rey (Constantino II de 
Grecia), en su árbol genealógico fi­
guran dos emperado res alemanes, 
ocho reyes daneses, cinco reyes sue­
cos, siete zares rusos, un rey y una 
reina de Noruega, una reina de In­
glaterra y cinco reyes de Grecia ". 

Para un mejor aprovechamiento 
de su contenido, aparece un apéndi­
ce en 17 páginas titulado "R ecapi­
tulación y conclusiones", de suma 
utilidad , complementado por la re­
seña de la procedencia, en cuanto a 
nacion alidad, de los reyes y el pro­
medio aritmético de sus años de 
vida, antes de 1700 y después de este 
año, como también sobre la enume­
ración de los matrimonios en tre pa­
rientes, con las consiguientes conse­
cuencias degenerativas. Se refiere, 
además, a la ferti lidad de las parejas 
reales, a la mortalidad materna e 
infantil y a las distintas enfermeda­
des q ue padecieron. 

L as fuentes de consulta de que se 
valió el autor se encue ntran detalla­
das e n la exte nsa bibliografía q ue 
abarca noventa y seis (96) títulos de 
prestigiosas obras cuyos autores son 
verdaderas a utoridades e n temas 
históricos y de medicina. 

No se abordan e n la presente re­
seña bibliográfica las conclusiones 
de orden político, sociológico y fi­
losófico que surgen de la lectura de 
esta importante obra, porque lleva­
ría a prolo ngar su extensión, a más 
de que e l autor, con su meritoria la­
bor investigativa, no pretende incur­
sio nar, ni era su inte nción, e n análi­
sis de esta naturaleza. 

El libro H istorias clínicas de la cor­
te de España, escrito por el médico 
G ustavo Restrepo Uribe, descorre 
velos que ocultaban, en especial para 
quienes no tenían ni tienen la condi­
ció n de europeos, una serie de reali­
dades dolorosas, padecidas e n ese 
entonces por quienes fueron súbdi­
tos, ya en el suelo español, ya en la 
gran extensión de Indoamérica. Va­
lioso aporte a la comprensión de una 
serie de acontecimientos q ue golpea­
ron, en su momento, sin conocerse su 
verdadero origen, a vidas e instituc1o­
nes de uno y otro continentes. 

ÓS C AR LONDONO PINEDA 

Historia comparada 
de América Latina 
y el Caribe 

Naciones, gentes y territorios. 
E nsayos de historia e historiografía 
comparada de América Latina 
y el Caribe 
Luis Javier Ortiz Mesa 
y Víctor Manuel Uribe Urán 
(editores académicos) 
Editorial Universidad de Antíoquia/ 
Facultad de Ciencias Humanas y 
Económicas, Universidad Nacional de 
Colombia (Sede Medellín) , Medellín, 
2000, 449 págs. 

E l texto que se reseña a continua­
ción, Naciones, gentes y territorios, 
es una buena muestra de los esfuer­
zos realizados por las universidades 
colombianas para promover los es­
tudios comparados de histor ia de 
A mérica Latina y el Caribe de ha­
bla no española ni francesa , en un 
mundo q ue ha estrechado los víncu­
los internacionales en todos los ór­
denes y que requiere enfoques de 
investigación q ue permitan mirar los 
procesos históricos locales y nacio­
nales articulados a lógicas con tinen­
tales y globales. E l texto es el resul­
tado de la compilación de ponencias 
del simposio de Historia Compara­
da de A mérica Latina y el Caribe del 
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X Congreso de Historia de Colom­
bia, realizado en Medellín en l997· 
D icho simposio fue el espacio cen­
tral del evento, rompiendo con la 
tradición de los congresos anterio­
res, o rganizados alrededor de temas 
exclusivamente colombianos. 

Los edito res académicos de la 
obra, los historiado res L uis Javier 
Ortiz y Víctor Manuel Uribe, seña­
lan en la Introd ucción que no todas 
las ponencias recibidas eran estric­
tamente de historia comparada, pues 
algunas se ocupa ban de trabajos 
historiográficos sobre países d istin­
tos a Colombia. A l interrogarse por 
el precario desarro llo de este "géne­
ro" o "método" historiográfico en la 
región, p lantean que ello se debe a 
que los estudios comparados desvían 
a los investigadores de sus líneas 
prio ritarias de trabajo en los casos 
nacionales individuales, requieren 
familiaridad con grandes volúmenes 
a rch ivísticos y bibliográficos no 
sie mpre sistematizados, obligan al 
desplazamiento entre lugares distan­
tes con grandes erogaciones finan­
cieras, e implican mayores destrezas 
metodológicas. 

Al rastrear una rica variedad de 
temas y de bibliografía internacio­
nal sobre A mérica Latina y el Cari­
be, los editores encuentran insufi­
ciencia de ensayos historiográficos, 
al menos parciales. Sin e m bargo, 
encuentran q ue existen trabajos so­
bre "historia comparada en gene­
ral", pero no una discusió n historio­
gráfica de temas específicos (historia 
social, laboral, económica, e tc.). La 
ausencia casi total de ensayos eva­
luativos al respecto denota cie rta 
fa lta de in terés o desconocimiento 
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Los editores ofrecen un inventa­
rio de te mas o problemas de histo­
ria comparada y sus tendencias en 
o rden de mayor a me nor pro d uc­
ción. El rastreo bibl iográfico es am­
plio. se lecto y muy útil como info r­
m ac ió n para e l lecto r. D e m ane ra 
sucinta. los cuatro temas m ás impo r­
tantes son: la esclavitud. que involu­
cra e l trá fico y la esclavitud mi ma 
con sus diferencias e ntre regio nes de 
América y sus caracte rísticas econó­
micas y demogrMicas. E sta pe rspec­
tiva ha logrado avances m ás visibles 
desde los años de 1930. El desarro­
llo y subdesarrollo económico inte­
g ra m o nografías y colecciones de 
e nsayos comparativos realizados re­
cien teme nte. E l inte rés que mo tiva 
esta producció n es explicar por qué 
A mérica Latina se estancó económi­
came nte. mie ntras que a o tras regio­
nes no les ocurrió Jo mismo. La in­
de pe ndencia tambié n ocupa a los 
historiadores con trabajos que datan 
de los años sese nta . y en los que se 
analizan las causas. dinámicas y re­
sultados de estos movimie ntos polí­
ticos e n la Amé rica hispana y lusita­
na. Y el último te ma . re lacionado 
con e l anterior, las rebelio nes popu­
lares y protestas civiles de finales del 
pe ríodo colo nial. especialmente e n 
la región andina. Otros temas o pro­
blemas desarro llados en me nor me­
dida que los anteriores y que por ello 
requieren todavía mayores esfuerzos 
de los historiado res, son los siguie n­
tes. orde nados de manera cronoló­
gica: la historia inte lectual y cultu-
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ra l de la conquista~· la colonia: la dc­
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turns y políticas agra ria. : las reYolu-
cioncs ~· movi mie nt os insurgentes 
del siglo XX: los movimientos labo­
rales: y. linalmente. las muje res y el 
feminismo. 

l'o obstante las restricciones se­
ñal<ldas para la rea lizació n de estu­
dios comparados. dos te rce ras par­
tes de las doce ponencias compiladas 
en el libro son efec tivamente de his­
toria compa rada . lo c ua l es b ien 
s ignifica tivo. Como lo . eñalan los edi­
tores. e n su mayoría . o n rea lizados 
por investigadores de amplia trayec­
toria . q ue se dedican a trabajos más 
globales después de pasar la rgos años 
e n estudios de caso. con gran expe­
riencia, estabilidad labo ral y con ac­
ceso a fuentes de financiación. 

Los trabajos que contie ne el libro 
son agrupados en cinco temas. E l 
primero, de carácte r historiográfico. 
con dos trabajos: uno de Herbert 
Klein sobre las tende ncias de los es­
tudios comparados de l comercio de 
esclavos e n e l Atlántico e n los últi­
mos veinticinco años, y otro de Mi­
guel Izard sobre la colonizació n de 
América. KJein señala que, a pesar 
de la importancia del tema del co­
mercio de esclavos. su desarrollo fue 
tardío, no debido a la falta de fuen­
tes sino al silenciamiento impuesto 
por su relación con el imperialismo 
e uropeo y la falta de he rramientas 
cuantitativas. Sólo el desarrollo de 
la historia afroamericana e n las dé­
cadas de 1950/6o dio lugar al esfuer­
zo investigativo sobre el tema, des­
pués de serias críticas a Jos supuestos 
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dd imperia li!-: mo e uropeo . R c to­
mnndo una amplia bibliografía inter­
nacio naL Kkin ana liza los aspectos 
econó micos dd trcHico. su impacto 
dcmográlico y las causas y conse­
cuencias econó micas de la abolició n. 
destacandll que los esc lavos no te­
nían bajo costo. como se afirma ha e n 
la bibliografía tradicional. si no que . 
por e l co ntrnrio. c r<ln int e rcnm­
biados por cos tosos productos de las 
Indias O ccidentales. entre otros. En 
relació n co n esto y con la organiza­
ció n navaL K.kin deja sin piso el vie­
jo modelo del "comercio triangular" 
(b ienes europeos al África. esclavos 
para América y azúcar para Europa. 
todo en el mismo viaje). pues la bi­
b liografía actua lizada muestra que el 
inte rcambio inte rconti nent<'ll e ra 
mucho más complejo. Ligado al a lto 
costo y rentabilidad del comercio es­
clavo. los come rciantes africanos no 
estuviero n subordinados a los euro­
peos. como lo sugería la vieja lite ra­
l ura, y. por e l contrario. impusieron 
sus condiciones de oferta e impidie­
ron el mo nopolio e uropeo. También 
ha declinado, como lo muestra K.lein , 
e l mito del "viaje atiborrado", pues 
los viajes por barco se estandarizaron, 
logrando controlar el número, alber­
g ue y atenc.ión de los esclavos, de 
modo que su mortalidad descendió a 
tasas de no más del 5%. D espués de 
mostrar las condiciones de vida, e l 
predominio de los hombres esclavos 
respecto de las mujeres y los niños, 
Jo cual incidía en la mezcla racial 
posterior en los lugares de destino, 
y la composición de la población 
africana, Klein presta atención a la 
campaña abolicionista del comercio 
e sclavo. desd e sus m otivaciones 
morales y econó micas, sugiriendo 
que el debate sigue abierto , y puede 
ser abordado desde estudios de sín­
tesis, que articulen enfoques econó­
micos y culturales. En este ensayo, 
Klein revalúa de manera pertinente 
tradicionales concepciones sobre el 
comercio de esclavos, ofreciendo 
nuevas pe rs pectivas para estudios 
comparados y de caso. 

lzard denuncia lo que ha denomi­
nado la " leyenda apologética y 
legitimadora" (LAL ) de la coloniza­
ción de Occide nte sobre América, 
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criticando la historiografía que sos­
tiene una •· historia oficial " de la con­
quista y colonización como civiliza­
dora, exenta de violencia y barbarie . 
lzard indaga en la "memoria de re­
sistencia" de los dominados sus per­
cepciones y respuestas fre nte a las 
agresiones históricas y culturales, 
clasificándolos en ''refractarios" : 
aquellos sobrevivie ntes de la con­
quista esclavizados y obligados a 
aceptar la cultura dominante , pero 
cuya resistencia y sublevaciones se 
manifestó frente a encomenderos y 
empresarios; "orillados": los desalo­
jados del campo a las ciudades, por 
la modernización e implantación de 
economías "excedentarias", que , 
desde las reformas borbónicas has­
ta el siglo XX, los hicieron margina­
dos urbanos; y, por último, los "re­
calcitrantes": quienes re husaron la 
propuesta occidental y por ello de­
bieron resguardarse en zonas aleja­
das de la ocupación hispana o , des­
pués, defender sus territorios. Izard 
recurre a lo que pudiera denominar­
se un apasionado discurso de de­
nuncia, que llama a pensar en la ela­
boración teórica historiográfica , 
que no puede reducirse a un '' res­
cate de la memoria" sino que debe 
posibilitar tambié n las maneras cul­
turales y políticas de asumirla en el 
presente. 

En e l segundo grupo temático 
- sobre sociedad, familia y género­
se ofrecen dos trabajos. En el prime­
ro de éstos, Ann Twinam plantea que 
las reformas borbónicas han sido es­
tudiadas de manera individual, y no 
como parte de una política coheren­
te del E stado. Se refiere al alcance 
social de las reformas sobre ilegitimí-

dad y mezcla racial. proponiendo una 
lectura revisionista de la real pragmá­
tica de casamientos ( 1776, IT]8) que 
apuntaba a mante ner la igualdad so­
cial y racial entre los cónyuges. pues 
daba a los padres poder para vetar a 
los esposos de condición infe rior; la 
real cédula sobre expósitos ( 1794), 
que parecía promover fines contra­
dictorios, puesto que permitía que los 
expósitos o hijos de padres descono­
cidos, generalmente de color, goza­
ran de los mismos privilegios de los 
legítimos: y el arancel de "gradas al 
sacar" ( 1795), que facilitaba a los hi­
jos ilegítimos y personas de condición 
étnica inferior, salir de ella y ser tra­
tados como blancos, con su "honor" 
y privilegios. Estas medidas se valo­
r an mejor s i se conside ra que la 
avanzada mezcla racial d e l s iglo 
XVIII acrecentó los nive les d e l 
conflicto social y racial , pues faci li­
taba la desaparición de las diferen­
cias sociales en una sociedad de cas­
tas en que mantenerlas e ra de vital 
importancia, según su noción del 
orden. Ante e l riesgo que significa­
ron nuevos grupos mestizos en as­
censo para que las e lites conserva­
ran sus privilegios y su "ho nor'' , al 
diferenciarse de ellos, las elítes tra­
taron de restringir los canales de l 
ascenso social, mientras que el Es­
tado pareció tener una postura am­
bigua al respecto. Twinam se acerca 
al ambiente social de la época yana­
liza los antecedentes y consistencia 
de la legislación citada para desechar 
la tesis de Magnus Morner, quien ve 
en ellas una política social libe ral , y 
la de las historiadoras D aisy Rípodaz 
Ardanaz y Susan Socolow, quienes 
sostienen que tenían metas contra­
dictorias. Para Twinam, las reformas 
borbónicas no sólo fueron profun­
damente consistentes y conservado­
ras, sino que además fracasaron . 
Esto último, por cuanto parecían ser 
progresistas, y gracias a ello algunos 
lograron aprovecharlas para sus fi ­
nes de ascenso, pero fue ron muy 
pocos, debido a que en la práctica 
las autoridades coloniales no com­
partían su sentido liberal y se nega­
ron a hacerlas cumpl.ir. A estas con­
clusiones llega la autora después de 
un sugestivo aná lisis de fuentes le-

o o L E t 1 N e u l J u k " 1 ' H 1 u 1. 1 o e, w Á r 1 t o _, ' o 1 . ) X • s L' .. , • S h • 2 o u 1 

HI STO R/ 11 

gaJes y de las "gracias al sacar", prin­
cipales fuentes que le sirven de base 
para su reciente libro sobre honor. 
sexualidad e ilegitimidad e n Hispa­
noamérica, desde una perspectiva 
profunda me nte social. que supera 
las signi ficaciones me rame nte jurí­
dicas de las disposiciones borbónicas 
sobre estos problemas. 

En la mtsma sección , R obert 
McCaa señala la necesidad de em­
prender estudios renovadores sobre 
la familia y el géne ro e n Amé rica 
Latina, considerando las preocupa­
ciones sociales contemporáneas, y 
los imperativos del oficio de his to­
riado r, desde pe rspectivas demo­
gráficas que superen las limitaciones 
de las m ás importan tes metodo­
logías e mpleadas hasta a hora . Se 
refiere al método francés de " recons­
trucción de familias'' po r medio de 
largas se ries y rigurosos a nális is 
genealógicos, cuyas condiciones e u­
ropeas d e registros contin uos y 
confiables, baja ilegitimidad y poca 
migración no se cumplen para Amé­
rica Latina. También se refie re al 
método inglés de ''reconstruccjón de 
unidades domésticas", que, a unque 
resultó más productivo para los his­
toriadores americanos, condujo a 
trabajar en la perspectiva equivoca­
da, p ues partía de supone r que la 
norma entre la gente común de l pa­
sado era una pequeña ··familia nu­
clear'' (tesis de Pe ter Lasle tt ), lo cual 
ce ntró el trabajo en el hogar en vez 
de sus contextos famil iares, fijó a 
aquél como unidad de análisis, des­
conociendo que los individuos eran 
más pertinentes para tal tin. y pro­
puso medidas equivocadas. los pro­
medios, en vez de las proporciones. 
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La secció n sobre cult uras y repre­
se ntacio nes se inicia con un ensayo 
de Eric Van Yo ung sobre los secto­
res popul a res e n e l movim ie nto 
mexicano de independencia , e l cual 
es analizado criticando los mo delos 
d e pe r io dizac ió n e uro p eo s d e la 
"é poca d e las re vo luciones" o la 
·'época de las revoluciones democrá­
ticas" . E stos modelos eurocé ntricos 
excluyen los procesos de inde pen­
dencia hispanoamericana d e tra ta­
mientos inte rpre ta t ivos amplios de l 
pe riodo, no los tratan como parte de 
la historia occide ntal , e ntorpecen las 
tentativas de las c.iencias sociaJes de 
busca r nuevas tipologías d e los pro­
cesos revolucionarios y d ejan de lado 
s us resultados no democ ráticos. 
Adicionalmente, no se da importan­
cia a lo que la gente común pensaba 
y hacía , conside ración que es bien 
importante, porque, según e l autor, 
desde el punto d e vista de ellas la 
lucha por la independencia no e ra 

tan mode rna como se ha pensado. 
Se ha pri,·ikg.iado la visió n de I;} S 

dt!c.'S crio ll as. inte resadas en la cons­
t rucció n de l Estado y In nació n ( "co­
munidad imag.inada" ). mientras qu~;• 
la pa rt icipación de los sec tores po­
pula res. mayori ta riame nte indíge­
nas. ~;'stuvo más bien encauzada hn­
cia la de fe nsa d e la comunida d 
histórica \' estrucrura lme nte antece­
dente dd estado colonial o nacio nal. 
centrada e n las expe rie ncias comu­
nales local istas ("comunidad vivi ­
da"). Al suge rir comparaciones en­
tre las guerras civiles mexicanas. Eric 
Van Yo ung eña la las limitaciones de 
los dos modelos de expl icación de las 
guerras de independencia. la ··gue rra 
de clases" y la "protesta política .. . 
ambos insu fi cie ntes pa ra explicar 
muchos inte rrogantes: en particular. 
e l compo nente popular rural de las 
gue rras de independe ncia . Para ex­
plicar Jos divergentes inte reses y di ­
námicas de las elites v de los secto res 
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populares en la insurrección. e l au-
tor ana liza las formas de acción co ­
lectiva e n los pueblos. las cr eencias 
mesiánicas y el perfil social de los in­
surge ntes populares. Finalmente. 
d esde p e rspectivas teór icas. Eric 
Van Young compara los movimie n­
tos a ndinos con las re vo lucio nes 
atlánticas y la independencia mexi­
cana. para concluir que la identidad 
y la cul.tura é tnica fue ron la fuerza y 
e l distintivo de la insurgencia popu­
la r de ésta última. En este ensayo e l 
auto r recrea muchos de los aná lisis 
que ofrece en sus trabajos sobre la 
Indep endencia , los sectores popula­
res de la época y sus tradiciones re ­
ligiosas y culturales, actualizando el 
debate sobre la modernidad de los 
procesos de Independe ncia e n Amé­
rica Latina aJ reconocer las dinámi­
cas propias que les imprimieron los 
sectores populares. 

Mark Szchuman analiza las re la­
ciones entre la constr ucción ideoló ­
gica de l Estado argent ino y la cons­
trucción arquitectónica de la ciudad 
de Buenos Aires, en la perspectiva 
d e la transición política de la colo­
nia a la república. E sto por cuanto, 
según e l autor, la ciudad ha marca­
do profundamente e l ambiente po­
lítico y e l universo mental d e Amé-

rica La tina. hasta e l p unto de que 
amoas hist oria~ parecen confundir­
se. Pa ra su and lisis. aborda cuatro 
aspectos: las bases urbanas de In ac­
ción popular. que desarro llaro n e~pa­
cios de socializaci6n como las pulpe­
rías y cafés. que signaro n la vida 
política republicana con la circulación 
de ideas y discursos políticos que allí 
te nían lugar: los mecanismos de con­
trol social de l Estado liberal. li~ado 
a su capacidad autoritaria de reclu­
tamiento dt! mano de obra para ooras 
públicas de ca rácte r urbano. llevadas 
a cabo en parte en los cafés y pulpe­
rías. vistos como lugares de las "cla­
ses pe ligrosas'': las bases mate riales 
de las fom1as urbanas. que evidencia­
ban el crecimiento de la ciudad du­
rante el siglo XIX. e l fortalecimiento 
de la capacidad económica y fiscal de 
s us o rganis mos y s us eli tes y e l 
desarrollo de sus servicios. nuevos 
sectores comerciales y artesana les. 
con sus correspondientes síntomas de 
d esorden y malestar urbano ; y por 
último , las relacio nes entre creencias 
políticas y esté t icas, ligadas al aban­
do no del estilo barroco como repre­
sentación de la he rencia ibé rica q ue 
se rechazaba. y la adopció n de esti ­
los arquitectó nicos de Francia, prin­
cipalmente , que se correspo ndían 
co n la adopción de l libe ralismo y e l 
desarrollo urbano. Este ensayo evo­
ca las perpectivas abie rtas po r los es­
tudios de José Luis R o mero sobre 
las ciudades la tinoamericanas, al ar­
ticular la historia urbana con la his­
toria política. 

La sección so bre cultura y repre­
se ntaciones te rmina con e l a rtículo 
d e Charles Bergquist, donde ofrece 
una lectura revisionista de l célebre 
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libro Para leer al pato Donald, edi­
tado en 197 1, de Ariel Dorfman y 
Armand M atte lart. E l libro fue pu­
blicado en Chile con apoyo del go­
bierno socialista de Salvador Allen­
de, en su primer aniversario, y se 
basa en cien cómics de Disney, en 
particular de l pato D ona ld y T ío 
Rico, donde, según los autores, se 
daba lugar al imperialismo cultura l 
norteamericano en América L atina, 
con la promoción de valores racis­
tas, impe rialistas y procapitalistas. 
Bergquist deriva este artículo de un 
libro que publicó recientemente so­
bre el trabajo y la democracia en 
Amé rica Latina, enfocándose espe­
cialmente hacia la cultura popular, 
en cuanto los cóm ics gozaror1 de 
gran publicidad en los años sesenta, 
modelando con fuerza imágenes y 
concepciones sobre el mundo capi­
talista en América Latina en medio 
de la "cultura de masas" que engen­
draron los medios de comunicación 
durante e l siglo XX. Para Be rgquist, 
el análisis de Dorfman y Matte lart 
presenta serias debilidades, pues no 
se preguntan por los motivos de la 
popularidad de los cómics y, ligado a 
ello, desconocen las dimensiones de­
mocráticas y subversivas de los mis­
mos, dando por sentado que los con­
sumidores er an pasivos y ac ríticos 
frente a supuestos mensajes que sos­
tenían el statu quo y su propia explo­
tación. Por e l contrario, Be rgquist 
encuentra que la popularidad de los 
cómics se debe a la manera como su 
autor, Carl Barks, representa valores 
y actitudes de l mundo capita lista, 
signados por las situaciones comunes 
y corrientes que vive el trabajador de 
la calle, dando lugar a posturas rea­
listas y críticas sobre el mundo del 
trabajo, la riqueza, la producción y la 
moneda. A sí, sugiere que la re flexión 
histórica puede reconocer en la cul­
tura popular una fuente de experien­
cias para e l sentido democrático y 
subversivo de la gente común, fren­
te a los triunfos de l capitalismo con­
temporáneo, apropiándose y reinte r­
pretando los contenidos culturales 
creados por unos medios centraliza­
dos y poder osos. Durante e l siglo 
XX, estos medios han moldeado las 
sensibilidades y esté ticas de la cul-

tura urbana en Latinoamérica, por 
me d io de la música popu lar, las 
te lenove las y los cómics, entre otros, 
sin que se preste suficiente atención 
al estudio de estos contenidos me­
diáticos y a su importancia para la 
construcción de la cul tura popular. 
En este sentido, Bergquist recuerda 
a los historiadores las grandes posi­
bilidades de este tipo de fuentes para 
el estudio de la cultura popular, que 
al parecer han sido más estudiadas 
desde la comunicación. 

En la sección dedicada a los pro­
cesos de formación de los Estados, 
se ofrecen tres trabajos. E l primero, 
sobre los abogados en la América 
Latina colonial y poscolonial, en el 
cual Víctor Manuel Uribe indaga la 
importancia social y política de es­
tos profesionales y su pape l en la 
formación de las instit uciones de 
gobierno repub Ucan as. Muest ra 
cómo, a finales de la colonia, se fue 
creando la idea de una excesiva can­
tidad de abogados en las colo nias 
hispanas, simbolizando su exagera­
do peso en la administración estatal 
como forma de empleo, la inestabi­
lidad política por la competencia 
partidista sobre e llos y e l consiguien­
te atraso económico que suponía 
para las nacientes repúblicas. Uribe 
se inte rroga sobre lo cie rto de la 
abundancia d e abogados para la 
época, y esto lo lleva a caracte ri­
zarlos como hombres relativamente 
ricos por su dedicación a prósperas 
ocupaciones como la minería, el co­
mercio o la tenencia de tie rras; abo­
gados practicantes con modesta re­
muneració n , pe ro con e l es ta tus 
propio de su profesión y situación 
familiar; y burócratas de dive rsos 
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rangos, todos con posible desempe­
ño en organismos del clero, pues su 
formación cubría el derecho canó­
nico. Basado en una amplia biblio­
grafía y en sus propios trabajos. e l 
autor reconstruye la demografía de 
estos profesionales de manera com­
parativa, para mostrar, primero, que 
a unque había opiniones encontradas 
sobre su exceso y el crecido número 
de pleitos y litigios en la é poca, se 
trató finalmente de un mito fabrica­
do por la corona con intenciones 
políticas, dada la fami liaridad de los 
abogados con ideas renovadoras en 
un ambiente de convulsiones revo­
lucionarias; segundo, que a lo largo 
de la lucha independentista se pudo 
haber producido la merma de estos 
profesionales como resultado de las 
restricciones estatales en sus estu­
dios y porque fueron víctimas prin­
cipales del conflicto por su abierta 
participación en los organismos po­
líticos y mjlitares patriotas; y. terce­
ro, q ue su fa lta propició medidas 
correctivas en las nacientes repúbl i­
cas para estimular su crecimiento, lo 
cual supuso su contribución al esta­
blecimiento de los nuevos organis­
mos judiciales, su expansión dentro 
de novedosos sectores medios en 
ascenso y el fortalecimiento de sus 
tendencias liberales en la formación 
del Estado en contraposición a sec­
tores política y económicamente tra­
dicionales. Uribe señala lo paradój i­
co de los cambios libe rales inspirados 
por los nuevos abogados, pues resul­
taron de una tendencia exactamente 
opuesta a la que caracterizó la libe­
ralización de la justicia en la Améri­
ca portuguesa, mientras que en la 
América hispana las esperanzas libe­
rales quedaron puestas en las Cons­
tituciones y en las leyes como escape 
a la arbitrariedad personal de las nue­
vas autoridades o jueces, y no en ellos 
mismos, por muy liberales que pare­
cieran en su carácter profesional y en 
su proceder. E l trabajo de Uribe, 
como el libro que ha publicado so­
bre el mismo tema, desmiente los Ju­
gares comunes sobre e l oficio de los 
abogados, y abre nuevas perspectivas 
para la comprensión de l mundo de 
la burocracia colonial y poscolonial. 
proponiendo un trabajo que se ins-
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cnhc en la h1:-.tona social Jl· la~ rro-
11:-.¡onc' y qu l.' ' 'r' e de rnoJl.'lu para 
com)C\.' r ot ra-. profc-.;ione-. liberuks. 

El 'l.'~ un do trahajo l o ofrece 
l: dua rdo Po--ada Carh(l sohre los 
p roceso!:- c kc t ora ks !.! n A m¿ rica 
Llllna. en tre tH.w ~, ILJ:;o. desde una 
per-,pect Í\'él co mp a r ada . Pos<1 da 
muestra cómo los historiado r!!:-> no 
han tenido t n t e r¿~ e n e ludia r lo 
proce os electo rales larinoc::menca­
nos. pues h an hl.!cho eco de las de­
nuncias d e corrupción. vio le ncia y 
fraude. sin ade ntra rse e n e l aná li sis 
de.: estos fe nó me nos. Según e l autor. 
d tema requie re nuevos enfoques de 
estud io. análists siste má tico y la cri­
tica de los supuestos que descalifi­
ca n las prác ticas d e l sufr agio e n 
Latinoamé rica. Para e llo pa rt e de los 
trabajos de historiadores como Da­
vid Bushnell. M alcolm D eas, Jo rge 
Basadre. y Samue l Valenzuela , e n­
l re o tros. sobre aspectos políticos y 
e lectorales en Colombia. Argentina. 
Venezue la . C hile. México. Estados 
Unidos y países de Europa. A pa rtir 
de nutridos trabajos cuya pro duc­
ción se remo nta a los años de 1950. 
Posada muestra q ue las p rác ticas 
e lectorales la ti noam e ricanas son 
objeto de un más re novad o interés. 
de modo que los más recientes tra­
bajos tratan tres problem áticas bá­
sicas: la representación y la c iuda­
danía e n las e me rge n tes n ac io nes 
tras la ind ependencia. el d esarro llo 
de las insti tucio nes e lecto ra les y las 
prácticas de l vo to. É sta últ im a ha 
cobrado la mayor atención d e los 
his to riadores. d e mo do que se ha 
reorientado e l inte rés hacia e l e lec­
torado. revalorando su posición ac­
ti va y sus propios valores e iniciati­
vas. superando la idea de que eran 
simples borregos llevados a las me­
sas de votación por las e lites locales 
y gamonales, y hacia temas como las 
campañas. las fo rmas de comunica­
ción poütica. e l lanzamiento d e pe­
riódicos. las manif estaciones y giras 
e lectorales. formas de sociabilidad 
como los clubes, las modalidades de 
participación e lectoral que no se res­
t ringían a l depósito del vo to en las 
urnas. la fu nción de los partidos y e l 
a mbie nte festivo y guerre ro de las 
e lecciones. Adem ás de mostrar que 
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la~ ~kcciones dt'be n Sl' r estudiadas 
como parte de la .. cultura po lítica .. 
latinoame ricana. el aut or hace un 
Impo rtante aporte a l tema. al des­
hace r la .. lcyemla negra .. de que la 
corru pción elec toral ha sido el dis­
tintivo di! la po lítica lati noamerica­
na durante:: e l siglo XIX y aun d u­
ra nte gra n pa rte d e l XX. Posada 
concluye que la corrupción electo­
ra l fu e!. pues. un fenóme no unive r­
sa l que tambi¿n se ha regist rado l!n 
Norreumérica y en E uropa. premisa 
fu ndamenta l para reconocer las par­
ticularidades de l mismo. De acuer­
do con e llo. señala que las prácticas 
de corrupción depe ndían d e las cir­
cuns tancias y de su evolución. d e 
modo que no p ueden mezcla rse to­
das sus modalidades e n una sola ca­
tegoría. Al va lorar estos fenó menos 
como parte de los penosos procesos 
de apre ndizaje electoral y de la cons­
t rucció n de los sistemas de mocráti ­
cos, Posad a sugie re q ue es necesa­
r io s uperar posturas ingenu as y 
anacrónicas que adj udican a las e lec­
cio nes la "expresión fie l de la volun­
tad popular" y la idea d e que Jos pro­
cesos políticos estaban exentos de 
'' luchas". ·' intrigas' '. ·' insidias" y po­
sicio nes d e poder. 

El último ensayo de la secció n 
sobre la construcción de l E stado lo 
ofrece Malcolm Deas. quien apela a 
la historia comparada entre las re­
gio nes del Táchira e n Venezue la y 
Santand er en Colombia, para mos­
tra r sus sim ilitudes, y no tanto las 
dife rencias obvias e nt re regiones o 
países. corno se cree de be hacerse 
d esde la h istorja comparada. Para 
D eas, la historia comparada entre 
estas dos regiones que guardan un 
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pasado comtín sirve para cuestionar 
los estereotipos que los habitantes 
<.k cad a nación se adjudican entre sí. 
Deas muestra una fr onte ra social y 
cultura lme nte fluida e ntre ambas 
regiones. de mane ra que e n medio 
de las diferencias se compart ía más 
de lo que se cree: contaminaciones 
mutuas en los modos de vida. músi­
ca . poesía. migraciones y mano de 
obra . Basado en crónicas de viajes 
de fi na les de l siglo XIX. como las del 
colomhiano conservador Isidro L a 
verde A maya. y e n e l libro de l tam­
hié n colombiano conservad o r de 
ancestros venezolanos Manue l Bri­
ceño. Los ilusrres ( 188.~). D e as com­
pa ra la po lítica y sus re laciones entre 
ambos países. pa ra destacar e l " igua­
litarismo .. venezolano. la proporcio­
na lidad e inte rre lación en sus est ruc­
turas regio na les. los rasgos po líticos 
compartidos e ntre algunas de sus re­
gio nes. las profundas dife rencias en 
las relaciones entre clases acomoda­
das y políticas. con una mayo r inte r­
dependencia entre ambas en Colom­
bia que en Venezuela. y las actitudes 
frente a la autoridad de los gobernan­
tes, pues mie ntras e n Colombia se 
observa una mayor disposición a ex­
presarse en contra de sus políticos y 
a criticarlos. los venezolanos. sin de­
jar de pronuncia rse, han sido más 
dados a las " fe licitaciones". 

La última sección del libro que se 
reseña trata sobre la construcció n 
de l n acionalismo, con dos ensayos, 
uno de Hans-Joachim Ko nig sobre 
el n acionalismo en relación con los 
problemas de l desarrollo. y e l o tro 
de Alan Knight sobre pueblo , polí­
t ica y nación en los siglos X IX y XX. 

Konig ofrece un concepto de l na­
cio nalismo que a su modo d e ver 
puede ser muy prometedor en tér­
minos me todológicos para un análi­
sis comparativo del mismo, pues está 
referido a l d esarrollo social. E l na­
cionalismo, e n E u ropa como en 
La tinoamérica, no es un fenómeno 
ho mogéneo sino por e l contrario, 
bastan te diverso y ambig uo , de 
mod o q ue no se cuenta con un con­
cepto satisfactorio p a r a explicarlo , 
p ues lo s análisis se han centrado so­
bre sus manifestaciones y contenidos 
(idioma. cultura, raza e historia com-
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partida) y no sobre sus condiciones 
de formación y sus funciones en dis­
tintas é pocas de la his to ria . De 
acuerdo con ello. según Konig, los 
estudios más recientes muestran un 
consenso entre his toriadores, poli­
tólogos y sociólogos. sobre las rela­
ciones existentes entre los procesos 
del nacionalismo y de la moderniza­
ción, entendida ésta como los cam­
bios estructurales de l E stado y la 
economía, que se remontan a la Eu­
ropa de l siglo XVIII. A sí, el nacio­
nalismo puede ser una respuesta al 
desafío d e la mode rnización en 
cuanto reacción frente al atraso eco­
nómico. o una condición previa para 
alcanzar las me tas del desarrollo. De 
esta manera , y como se sugirió an­
teriormente, e l nacio na lismo de be 
ser comprendido en re lación con el 
cambio y e l desarrollo social. Konig 
expone los dife rentes enfoques de 
investigación sobre e l nacionalismo, 
desde el concepto sociológico-comu­
nicativo de Karl W. Deustch, quien 
concibe el nacionalismo y la forma­
ción de la conciencia nacional según 
la intensificación de la comunica­
ción, la movilidad y la integración 
social; las reflexiones de Benedict 
Anderson sobre e l nacionalismo 
como una "comunidad política ima­
ginada"; y, el " modelo de crisis de l 
desarrollo político" propuesto por el 
Committee on Comparative Politics, 
que concibe e l nacionalismo en fun­
ción de la capacidad de las elites para 
resolver crisis o situaciones propias 
de los procesos de modernización 
política en que se encuentran inmer­
sos. Todas estas teorías desembocan, 
para Konig, en un nacionalismo que 
se entiende como e l creador de una 
nación específica, posibilitador de su 
desarrollo social y económico. Sin 
embargo, su núcleo esencial y ele­
mento común a todos los nacionalis­
mos es un movimiento de autonomía 
políticamente orientado. 

D espués de estas importantes ela­
boraciones teóricas, el autor analiza 
el caso colombiano, desde sus especi­
ficidades históricas, proponiendo la 
comprensión de sus procesos desde 
la independencia hasta e l siglo XX. 
en diversas fases, asf: el nacionalismo 
genuino de la primera fase de la for-
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mación del ··estado nacional" de Co­
lombia: la política liberal y el nacio­
nalismo mode rnizador a mediados 
del siglo XIX; la "crisis de l orden tra­
dicional" en Jos años veinte y treinta 
y el nacionalismo económico social: 
y la crisis del año 1948 y el naciona­
lismo conservador y retardador. 

Manteniendo la pe rspectiva del 
nacionalismo desde su carácter fun­
cional-instrumenta l, Konig conclu­
ye que el nacionalismo en su forma 
genuina ha cumplido en Colombia 
importantes y positivas funcio nes 
para la modernización y democra­
tización de la sociedad: sin embar­
go. e llo no significa que se deban 
aceptar sus consecuencias negati­
vas. sino que, por el contra rio. es 
necesario trata r de encontrar nue­
vas soluciones a los problemas que 
nos plantea e l desarrollo social. 

Finalmente, e l e nsayo de Alan 
Knigbt trata sobre e l problema de l 
nacionalismo en América Latina, 
tema que no ha sido discutido con 
suficiente rigor, especialme nte en 
forma comparativa, según e l autor. 
Para Knight el tema reviste especial 
interés por dos razones: p rimero, 
porque, después de E uropa. Amé ri ­
ca experimentó los más tempranos 
esfuerzos para establecer naciones­
Estados, abriendo un sendero que , 
después recorrerían Asia y Africa: 
a ello está asociada la larga tradición 
en América Latina en el proceso que 
los especialistas han llamado nacions 
building -esto es. ·forjar patria'-, 
y segundo, relacionado con lo ante­
rior. e l papel de l campesinado o de 
las "clases suba lternas" en e l proce­
so de construcción de las naciones. 
encarnando y apropiándose va lores. 
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sentimientos y leal tades nacionales 
que no podían ser exclusivas de las 
e lites y de los hombres cultos que 
l!deraban los procesos políticos. De 
esta manera. y a partir de sus traba­
jos sobre México y en menor medida 
sobre otros países de Latinoamérica, 
Knight introduce una compleja dis­
cusión entre lo que ha sido "forjar 
patria" y "forjar nación". conceptos 
que han definido procesos históricos 
complementarios, no siempre bien 
del imitados por los historiadores. 
Para referirse a los debates que se han 
dado sobre el tema. e l autor propone 
una tipología sobre los nacionalismos. 
consciente de que muchas discusio­
nes, aunque teóricas. deben esta r re­
feridas a los hallazgos empíricos para 
no quedar e n puras abstracciones. 
Los tipos de nacionalismo propues­
tos por Knight son cinco: patriotis­
mo político, muy marcado por leal­
tades deslindadas por lo territorial: 
nacionalismo cultural. referido a la 
valoración distintiva de una cultura 
ligada a la nación; nacionalismo eco­
nómico, signado por e l control y la 
defensa de los recursos económicos 
nacionales, amenazados por la ex­
plotación y expropiación de nacio­
nes extranje ras: la xenofobia. con­
fundida con la anterior ca tegoría, 
pero restringida a los sentimientos 
populares respecto de grupos de ex­
tranjeros, mediando re laciones eco­
nómicas y comerciales: y, finalmente. 
la categoría más compleja, la de " na­
cionalismo", diferenciada de ··pa­
triotismo" y referida a los procesos 
poscoloniales de " forjar patria " 
- nación- y al mismo tiempo " for­
ja r Estados", dos procesos casi 
indistinguibles, dado que e l mode­
lo de E stado ha prevalecido en todo 
e l mundo. 

Consciente de que las tipologías 
generan concepciones a lgo estáticas 
de los procesos históricos, Knight . se 
centra en e l análisis del " por qué'' 
surgen los naciona lismos. En corres­
pondencia con ello. asume dos pe rs­
pectivas: la ·'primordia l". que expli­
ca los orígenes de l nacio na lismo 
desde la larga duración. remontán­
dose a vínculos culturales antiguos 
y casi míticos. y la ··moderna" o " ins­
trumental''. ligada a los procesos de l 

( q q] 



l:'tttt.lu-n.telon. postc: no rc:~ ,, In Re:­
' ulucH'Il Francc. a. Como rc: ~ ult<lt.IO 
de: ;tmpltas di . custo ncs concc:ptuak:-. 
~ hih li o!:'-ní lica~ . Knight concluyt: que: 
ambas pl!rsp~ct i \'tt" ~on complc: mc:n­
tan a:-. ~ dt!bcn se r sopc:!-adas. sc:gún 
el caso de: que se: tra te: . Sin cmhar~o. 
la pnmc:ra puede tener razón a l con­
'\Jdc:rar un pa trioti mo "orgánll'o .. y 
p()pula r. concepto que propone e l 
autor en contraposició n a l de "pri ­
mo rd ia l". y q ue exag.e ra las raíces 
a ntiguas de l nacio na lismo. y la se­
gunda ye rra. a l confundir Es tado y 
noción. red ucie ndo de esta manera 
e l proceso de .. fo rjar patria .. al d e 
"fo rjar Estado". 

J L' A . . C A R L O J L' R A D O 

El espejo europeo 

El nacionalismo cosmopolita. 
La refe rencia europea 
en la construcción nacional 
en Colombia, I84S·I900 
Frérlf:ric Morrínez 
Banco de la República. 
lnslll uto Francés de Estudios Andinos. 
Bogotá. 2001, 580 págs. 

Vale la pena comenzar con una afi r­
mación eleme ntal: el libro de Frédéric 
Martínez constituye uno de los apor­
tes más interesantes a l conocimiento 
dd siglo XIX colombiano publicado 
en los últimos años. Su tema central , 
e l estudio de la forma como se ut ili­
zaron las refe rencias a Europa y en 
especial a Francia en los debates po­
líticos y culturales del siglo XIX. se 
desdobla e n una serie de análisis de 
una gran nqueza. 

Las nuevas nacio nes surgidas en 
lberoamérica d e las luchas de inde­
pende ncia esbozan s us d ife re ntes 
proyectos de construcció n d el E sta­
do y la nació n a la luz de los mode­
los e uropeos. Francia, E stados U ni­
d os, Inglaterra s i rven a l mismo 
tie mpo como m odelos y como ejem ­
p lo s negativos, como fue ntes d e 
ejemplo civilizador y como imáge­
nes de riesgos y peligros. E l repu-

blicam~mo . ~ ~ r:-~dica lismo jacobino. 
e l ca to l ici s m o ultramon t a no, d 
fed e r3li snw ofrc:(·ieron dife re nt es 

' imügene~ de t.'rganización ~~ p ~.! nsa ­
rniento. qu e: se ~ohre pusit.'ron a las 
percepcio nes de las fom1as d e vid n 
cotid iana. de las jera rquías y estruc­
turas socia les. de Jos desarrollos más 
o menos contlictivos de las socieda­
des reconocidas como patro nes de 
civ ilización. Las institucio nes mi.­
mas. hospitales. escuelas. bib liot e­
ca s. cá rce les. bancos o sis te mas 
policiales. e ran ta m bién ejemplos 
para imita r o evitar. 

A lgunos de estos temas han sido 
ana lizados desde diferentes puntos 
de vista por los historiadores colom ­
b ia nos. Ja ime Ja ramillo Uribe. en E/ 
pensamiento colombiano en el siglo 
X IX , buscó e n los textos po líticos del 
siglo XIX e l eco d e los pensado res 
ingleses, franceses o españoles, la 
inspiració n o la influencia que ayu­
dó a d efi nir sus teor ías. Otros han 
estudiado las influencias concre tas 
en asuntos como los proyectos de 
reforma del sistema educativo , d e 
creació n de un banco nacional. de 
o rganizació n de la policía. Algunos 
han inte ntado seguir la pista a las 
transformacio nes en la vida cotidia­
na y e n los consumos bajo e l influjo 
d e mode los sociales de e legancia y 
distinció n . Lo primero que resulta 
admirable e n este trabajo es que lo­
gre presentar en un solo cuadro , e n 
un inmenso mural, Heno de perso­
najes y tem as, de diferentes líneas 
de argumentación y exposición, una 
visión unificada y clara. Los temas 
que e l libro asume resultan a veces 
tan variados que e l mismo autor, a l 
tratar de d efinir qué ofrece su libro , 
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se pregunta si es u na historia de l 
n<.'lcionalismo. o de los mitos políti­
cos. o de los proyectos de los grupos 
d irigentes. o de la construcción del 

~ 

Estado. E n cil.! rt o modo, sin duda. 
es algo de todo eso : historia políti­
ca. historia de las ideas. histo ria de 
las representacio nes colectivas. de 
las menta lidades. 

U no de los ej~s de l libro es e l via­
je a Europa . Mie nt ras que hasta 
med iados d e siglo E uropa era ante 
todo un a refe re ncia libresca. u n 
mundo imaginado e inventado. du­
rante la segunda mitad del siglo X IX 
cente nares d e colombianos van a 
Europa. y muchos describen lo que 
ven. Una la rga búsqueda le permi­
tió ide ntificar más d e soo viajeros 
colombianos. de los cuales 38 publi­
caro n lib ros re la tando sus e>..'Perien­
cias. U na especie de biografía colec­
t iva nos describe los rasgos de estos 
viajeros. las razones de sus viajes, sus 
prejuicios ideológicos, Jo que busca­
ban y lo que encontraban. Casi to ­
dos. e n cie rto modo, y aquí está e l 
hilo conductor que re laciona esta 
parte, la más exte nsa del libro, con 
las preguntas más de fondo, van a 
aprender, a tratar d e encontrar las 
claves d e la civi lización y a ver cómo 
su experiencia los educa o sirve para 
educar a los colombianos. 

En todo caso, lo que inte resa sa­
ber es cómo los grupos dirigentes co­
lombianos, y e n particular los sec­
tores políticos, utilizaron la referencia 
a Europa para legitimar sus propios 
proyectos políticos y para definir sus 
estra tegias para la organización del 
Estado. Todos los grandes esfuerzos 
del siglo XLX - Martínez define tres, 
e l reforrrtismo ilustrado de Mosquera 
a mediados d e siglo, e l esfuerzo radi­
cal y la R egeneración- se apoyaron 
en referencias y mo delos europeos. 
Todos generaron una re tórica en la 
que su validez se apoyaba en buena 
parte en la experie ncia de Europa. 
Por es to, Martínez nos d ice con 
confianza que la vinculación de Co­
lombia con Europa fue siempre es­
trecha, y que e l a islamiento que a 
veces se atribuye a esta época es, aJ 
menos en este nivel, aparente. Todos 
los grupos esgrimen e l modelo euro­
peo , sea para justificar e l radicalism o 
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